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Direccion, Redacción y A d - 
míDistracion, Plaza do los 
Hoslcuscs, i i ,  priucipal.

La correspondencia deberá 
dirigirse al ciodadano Direclor 
do&b.Co»ATE.

Se suscrilys r^mUie 
importe adelantando Cll 
de correos ó letras, en Madr 
y  ProTÍncias: un mes, 6 rs.— 
Tres meses, 18. —  Seis mese^ 
3i. — Un año, 66.— Ultramar 
trimestre, 42 rs. — Extranjero 
trimeetre, 60 rs.

Preeio de un número suelto 
de Ex 2 cuartos eo

1 Penicsula. ¡VIVA L A  REPÚBLICA DEMOCRÁTICA FEDERAL!
Toda guscricion hecha por 

cofflsionsdo costará t  reales 
[oás.

Eam oB M » ,  JoBÓ QuIbb. oIb, Pr.noiBBO O órdova E opez, Fr«ioÍB=<. t o p a  P » p m á  ^  F aderioo OfaloB B e ltra .. 

A dmixistracor: I . Sastre.

O
Las numerosas felicitaciones que nuestro director lia recibido perso­nalmente ' ’U «1 espacio de dos días, LO se insertarán en El C ombate,  por­

que ni las cortas dimensiones del periódico ni nuestro sistema nos lo permiten.
Agradecido, empero, profunda­

mente atan significativas pruebtfs de 
amistad y  de interés como en estos 
dias sedán personalmente á nuestro 
director, envía las más sinceras gra­
cias á cuantos le han fecilitudo, y 
«specialinente á tantos que, como la 
redacción de La Igualdad á cuyo 
nombre lo ha verificado el ciudadano 
FránciscoGarcíaLópez, lo han hecho 
de una manera espresivamente cari­
ñosa. .

Las calurosas y  entusiastas felici­
taciones que en crecidísimo número 
y  de españoles de todas opiniones, 
algunas, estamos recibiendo todos 
los dias por la conducta que sigue 
E l CoiiBATE, nos obligan á rogar á 
los interesados nos disimulen si no las 
damos á luz por las razones espupstas 
€B « i anterior suelto.

El interés que se nos demuestra de 
una manera por demás significativa, 
por lo iwble y  generosa, es un gran 
consuelo en estos dias de amarguras 
para los buenos españoles, y  la redac­
ción toda dá por lo tanto las gracias 
á los felicitantes con el mayor recono­
cimiento.

Sigue la vandálica persecución 
contra El C o m b a te  y  sus espende- 
dores.

Las calles de Madrid se parecen á 
los siniestros vericuetos de los Abniz- 
zoe.

Aquí como allí, se asalta á los 
transeúntes y  se les despoja á go l­
pes de su propiedad; la diferencia 
consiste solamente en que en Madrid 
son los agentes de la autoridad los 
salteadores, y  que los asaltos se e je ­
cutan contra determinada propiedad.

j Pobre gobierno 1 idesventurado 
p a ís !....

Los números de El Combate por 
los sitios públicos robados violenta­
mente no estaban ni siquiera denun­
ciados.

Ni las apariencias jurídicas se 
guardan.

Porque hasta hoy, á las 11 de la 
mañana, no se ha presentado la JUS- 
l iC lA  HISTORICA coh el acompa­

ñamiento consabido á verificar la 
correspondiente denuncia de los nú- 
raeros 40 Y 41, ayer y anteayer ro­
bados portas calles.

Adelanté, salvajes de ARRIH A 
y salvajes de abajo: jadelante! ¡ade­
lante! ¡adelante!.

NO LO OLVIDEIS.

Ln descomposición social que hoy so ad­
vierte en nuestro pueblo perturbando to­
das las clases y  esferas; el aspecto som­
brío y  amenazador que se vislumbra en 
todos los semblantes, como igualm ente el 
rumor terrible que de todas partes se ex­
hala. presagian un acontecim iento do tal 
maTnitud que nadie podrá aquilatar pre- 
malurameute su importancia ni su influjo 
en la cansa de la humani-lad.

Después de haber creado una nueva 
conciencia en el pueblo liacidndole apren­
der la tabla de sus dorechoa íacompatiblea 
con la monarquía; después de haber ras­
gado i, sus ojos el velo de la tradiejon y  
mostrádole el sendero revolucionario, üni- 
co que puede conducirlo á su roganeracion 
política y  social, una turba de miserables, 
apoyada en la fuerza criminal de un pu­
ñado de bayonetas, se empeña en entro­
nizar nuevamente en el corazen de este 
pueblo lo qoe  ya no cabe en su concien­
cia; lo que ha condenado e l  d e re c l»  m o­
derno de acuerdo con la civiiiz'acion y  la 
historia: la m onarquía, e l m onarca, el 
crim en, el cadáver que pretenden resa- 
cilar.

¡Error lam entable! De él ha nacido e«ta 
descomposición que todo lo perturba; esta 
niebla sombría qno cubre pavorosamente 
los horizontes de nuestra política.

Los defensores de lo indefendible est.án 
probando en su criminal propésito la ra ­
zón indestrnctible que nos acompaña al 
anatematizar su rastrera conducta.

Dicen apoyarse en la soberanía nacio­
nal, y  esta soberanía la representan 191 
empleados de la  sitnacion la m ayor parte, 
y  siempre 191 traidores.

Se jjregona el entusiasmo del pueblo 
por el nuevo rey, y  este pregón salo de 
media docena de periddicos redactados 
por siervos del presupuesto en laa reg io ­
nes oficiales; y  mientras on esos páyeles 
sin carácter y  sin importancia se decan­
tan las bondades do la monarqnía y  la 
conformidad del pueblo, se intenta des­
armar la m ilicia ciudadana y  acordonar el 
derrotero de su mageslad futura con gran­
des fuerzas del ejército.

Ü u hom bre declama á los postres de 
nna orgía las excelencias de la moralidad 
y  vá á ofrecer la corona de España á uu 
aventurero, á no soldado desconocido en 
nuestra pátria, atreviéndose á citar la pá­
gina del Dos, de M ayo en la cérte  de V íc­
tor Manuel.

El aventurero acepta de manos de este 
hombre la fatídica corona, y  al aceptarla 
habla de peligros é invoca e l  nombre 
de Dios.

¡Qué escenas tan grandiosas se desarro­
llan á nuestra vistal

Las leyes fatales del destino marcan en 
esta etapa de descomposición nna de esas 
memorables hecatembes que abren nn 
nuevo sendero á la humanidad.

¡Seal
La traición revolucionaria está probad»; 

el pueblo, herido en lo más profundo de 
su sentimiento, se reconcentra eu su in­
dignación; el volcan de sus iras está 
iré-ximo á eataUar, y  la lava que guarda 

en sus entrañas saldrá destructora y  to r -  
ribie y  barrerá la situación sin honra que 
infama á nuestra pátria; abrasará la ciza­
ña qOe de ella ha brotado al hálito ponzo­
ñoso de la desmoralización.

Se aguarda un momento terrible; se 
aproxim a nna tempestad siniestra; se 
oyen  los primeros rugido» del aquilón re ­
volucionario y , sin embargo, loa iosensa. 
tos, les inicuos traidores y  destroctoros do 
_a revolución de Setiembre signen adelan­
te, no retrocaden en e l cam ino de los cr í­
menes.

. Se necesita una víctim a para tevindicar 
nuestros derechos y  lavar las manchas 
con que nos habéis deshonrado, falsos re - 
volnatonarios.

Esa víctima la  traéis vosotros al s a ­
crificio.

¡iSobre vosotros caerá so sangre y  la 
saugre generosa del pueblo que por vues ■ 
tra culpa so derrame!

¡No LO OLVIDEIS, falsos reTolucionariog 
de Setiem bre!...

¡VIVA LA INDEPENDENCIA ESPAÑOLA.

X o son y a  solamente los periódicos re ­
publicanos lo iq u o  consideran indispensa­
ble el voto plebiscitario que aancone la 
elección del día 16: la prensa monárquica 
que en más d e n  ménoa y  con m ayor é 
menor violencia ha combatido al príncipe 
Amadeo, pretestando qne éste no es tod a ­
vía rey  y  no goza , por lo tanto, de las pro­
rogativas que la Constitución le  concede, 
combate duramente su aceptación incondi- 
cionaí, apoyadas en las razones peranasi- 
vas de que es oxtraajero, de quenada sa­
be del estado de nuestro país, y , sobro 
todo , por e l apresuramiento con qne, antes 
de tomar posesión del trono, se precipita 
á dar empleos; en vista de cuyos an tece­
dentes p ide, y  pide con sobrada ra ion , 
el plebiscito.

Es digno de notar que los diarios que 
más 80 distinguen por su actitud plebisei- 
laria son los montpensieristas, los defen­
sores de la  candidatura más odiosa y  odia­
da por e l pueblo español. ¿Y será posible 
que aquel candidato, célebre por su tenaz 
é inquebrantable insistencia por subir los 
tramos resbaladizos del trono de España, 
amurallados con numerosos y  potentes 
legiones de fuerzas populares, dispuestas 
y  decididas á resistir toda intrusión y  todo 
atropello contra la sobertmia nacional, de­
fienda el voto plebiscitario como con d i­
ción  indispensable á toda elección régia , 

‘  cnando na p iíncipe de la  casa  d «  Saboya

qne tanto ha blasonado y  blasona, según  
manifiestan los colegas ministeriales, de 
seguir los ejvnplos modernos, sin consultar 
la opiniiyi del país, que desconoce comple­
tam ente, juzgue legítim a la elección del 
día 16 y  acepte sin reserva é incondieio- 
naltnenle la corona do España fraccionada 
por la masa revolncionaria?

Si, com o de público se diao y  se asegura, 
e l daqao de Aosta, electo rey  por unas 
Cértes facciosas esclavizada» vergonzosa 
y  Tolantariamonte por el pequeño dictador 
Prim, ha decidido venir á Eipana, le e s ­
perará una resistencia popular á toda 
prueba y  la sentencia inexorable dol pue- 
blo soberano qne con la  sangro dcl tirano 
escribirá la conslitucion democrática re­
publicana federal ibera, punto de a p o jo  
de su regeneración inteleotual, moral y  
material.

¡Fuera los intrusos!
¡Viva la dignidad y  la independencia es* 

pañola!

La Iberia de ayer publica un artícul* titulad* 
Agiinrie en e¡ vacíe, y  eo é!, no ya en el tuuo 
avinagrado y  (abernario qne le es peculiar, sino 
en ese género bu/o que tan bien cuadra ¿  la si­
tuación, pretende riJicuIi/.ar ¿todos los parlido» 
contrarios á la solución Aosta, que es «orno si 
dijéramos,pretende ridicnliiar á España, <zt*p- 
cion hecha de los presupaestivoroi.

Va presentando una por uua todas las agru* 
paciones políticas, mofáidose de ellas y 4**en- 
lando su impotencia.

Y al Regar al partido republicano, di*«: 
ekas Repúblicas, unitaria, federal y auénina, 

después de un corto pero expresivo pugilato em 
el que como hembras hacen uso de las uñas, po­
pularmente también, acempañaclíis de la anar­
quía y la reaccieo, arreglan ¿ sus sensibl** 
apóstoles y se apresuran i  ocupar cualquier edi- 
naio frente a! que se eleve una guillotina da tri­
ple máquina y  den metres de altura.»

La República federal, «atfriV* colega, q «« vos 
calificáis de aninima, os va ¿  dar macho, mu- 
cbísimo que hacer, como igualmente á todos 
esos políticos de pacotilla que noi dishoiiran y 
envilecen.

¡La anárquiea Iberia e* espanu d* la anarquía 
que mira en lontananza!

Mira impasible los asesinatos do Sarria y 
>Riello, y  tiembla ante la guillotina revoluciona­
ria que en fekrüet entueñoe contempla, pero 
tiembla salíricamenie.

La situación no puedo defenderlo ya «■ 
sérío.

Pero dejemos la palabra ¿  La Iberia:
«Hé aquí {en laloposicion) el cortejo que paro- 

ce ha de eclipsar muy pronto la llegada del rey 
Amadeo, cortejo que, partiendo de distintos 
puntos, ¡.-npondrá ¿ todo el mundo y  hará 
desaparecer do España la actual skuacion po­
lítica.»

Los locos y  los niños dieen las verdades.
Las palabras de La Iberia son una tremen­

da profecía. La mayoría del país, tan justomenle 
indignada, hará desaparecer de España la ae- 
tnal siloaeion política, maligno enjendro ái 
crímenes é inmoralidades.

Sépalo La Iberia,

Seis muertos y  quince heridos se contabas de 
¡os hechos vandálicos de Sarria. No es exacta 
esta noticia. Por conducto autorizado sabemos 
que los muertos son 15 y  los herides 5ü»

La saña de esos asesinos, que torpemente se 
titulan recaudadores de la Hacienda pública, ha 
llegado al cohuo de la ferocidad.

L u  geaeiACioucs venideras dadaráu ason-
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brajas de les hechos de la ^i/wrin con ho .ra de 
Juan Prfm,

Las enianjiremadas páginas de la historia de 
este periodo revolucionario servirán de pro- 
'e c  o u  eiiseñanza á los pueblos que nos suce- 
•an: el pueblo de hoy arrastra la cruz de su 
r e S d o n  escabroso Góigota de su

.Adelante, hombres de Setiembre! lAdeiante, 
revoluconarios de la Eipaña son honra, ade­
lante! qne la sangre del pueblo inocente ha de 
ahogaros. lAdelante, asesinos, adelante!

Llama.tnos la atención de nuestros lectores 
"a oa  el remitido biográfico del redactor en

Umos* ^  l>*Kar >“ ser-

papeluchallamado El Imparcial-

íT i^é compuion dieen que J . el leejlj]....
Lo del acia aobce 1 « aaceaos de Béiar es una 

pura invención de un villano maligno 
Ante conducta tan asquerosa y cobarde como 

UM el ^pelirebo llamado ImpnrcU. es imposible
toda persona decente pueda tener con él re- 

(aciones sin mancharse.
U  COBB.VTB, pues, rompe toda clase de rela­

ciones con tan «nmundo papel, y desde hoyen 
adelante no mandiaremos jamás las columnas 
de nuestra publicación nombrándolo, ni siquiera 
h.C...do q .  „  q ,  I
quiera. ^

Sólo en ti terreno á que no quiere por nada ir 
para llevarlo a él d«

soT. corresponde á la re-
8ol.ic.nn por nosotros tomada.

Ya lo sabo c! jesuítico papelucho.

corresponda no se nos hiciere justicia, nosotros 
nos la haremos y can crecec.»

sNo es altamente escandaloso el que una so ­
ciedad que se llama civilizada tenga que admi­
nistrarse justicia por su propia cuenta?

¿En qué país vivimos?
En la Eipaña con honra de Juan Prini y com­

parsa.

Dice un periódico:
«Se ha dicho en algunos círculos que el gc- 

neral Pnni ha roanifesiado deseos de que el se­
ñor lopele vaya á Canarias y que resida allí una 
'®̂ 6®,lc¡cporada; pero que esos deseos se han 
earellado contra Ja voluntad de quieu, conítiíu- 
eiontümenie hoy por hoy, está mas altó que el 
presidente del Consejo cíe ministros. .

Grandes tosas vamos á ver.» •
¡La atmósfera está tan cargada!...

Nuestro co je^  £ i  tínivcrcaí pide que se esta­
blezcan las clínicas en el colegio de medicina 
de San Cárlos, cenferme i  lo dispuesto por el 
gobierno y conforme á las exigencias de la 
enseñanza.

Anoche fueron conducidos al gobierno civil

e . ciudadanos Antonio Peñasco, capiun devo- 
JwManos de la libertad, .Mariano Velasco y Zu­
ma, José Duplaii, Francisco Gil, Manuel Gon- 
Miez y \ onaocio Amaiz. La causa de esta arbi- 
rana prisión fué, según se nos asegow, sus

marcadas opiniones republicanas. ¿Y los dere­
chos individuales? ¿Y Ja obediencia á la ílaman 
te coistiiuiíion democrática? Ya lo ves. pueblo 
español; se aprisiona arbitrariamente como en 
los tiempos de ¡Narvaez, y aun do tienes señor- 
prepárate, pues, para ser conducido en cuerdas 
A los presidios de Africa, como aconieda en el 
remado de Isabel la Casia, ó i  destrozar lleno 
oe ira y d ecora jee l yugo del esclavo que te 
preparan los eternos verdugos del pueblo.

Se nos asegura que en ftiello (provincia de 
l-eoD) se han reproducido los hechos de Sarria 
«n la recaudación del célebre impuesto personal,’ 
«njendro maligno de Figuerela.

íLas coDlribucioBCs se están cobrando en Es­
paña i  balazos! Esto, además de probar la injus- 
iicia da ciertos impuestos, pone de relieve la cri­
sis monetaria del pueblo; del pueblo que se 
«uuere de hambre, mientras unos hombres que 
predican moralidad viajan suntuosamente.

ElaeñorMoret encarece la energía i  ios re- 
«audadores. y mienirasUnto negocia á cenaarraa 
(apadojunempréslilo ruinoso; un empréstito que 
f  r-viura sobse las colonias aunque con la ea- 
rantia del Estado. °

Esto subleva el anime.
Esto »o  puede coHiiiiuar por mucho tieiujie.

Ameajer se alteró el orden en Garril (Co- 
ruña) con motivo de estarse procediendo al co ­
bro de las contribeciones. No tenemos detalles, 
sabiendo nnieameme que el gobernador dispu­
so en e! acto el envío de alguna fuerza de la 
guardia civil, y el capitán general el de una 
compañía dol ejército, á lin de restablecer la 
tranquilidad que ya en estos momentos supo­
nemos asegurada.

¿Cuándo comp.-eaderáü los gobernantes que 
los pueblos DO pneden ya pagar tantas contribu­
ciones, por el estado de miseria en que se en­
cuentran? Si en vez de mandar soldados que fu­
silen á Jos desgraciados contribuyentes, hubie­
ran los hombres dcl poder hecho las economías 
prometidas, se evitaría esa resistencia de los 
pueblos que provoca tremendos temblores so­
ciales.

Parece ser que con gran prisa se están fabri­
cando morriones y cascos á la prusiana cui los 
cuales vá á ser tnsiiruido el ros que ora nuestro 
ejército. Si la noticia es cierta, y los que la dan 
aseguran que el sombrerero señor Lorenzale no 
se ocupa de otra cosa que de la nueva consirnc 
«ion, y  si no se tiene preseale el afan que siem - 
pre ha habido en España de copiar todo lo ex­
tranjero, parecerá increíble que se intenten 
ciertos gastos infructuosos para el Estado que 
gravarán sin objeto plausible á Ja oficialidad y 
mucho más al desgraciado pueblo víctima del 
capricho de nuestros doígobernantes.

La diputación provincialjle Valladolid dirise 
una suplicatoria al ministro de Hacienda pidien­
do plazo para los aeradores del Estado, por la 
situacioD'de miseria.ep.que se encuenlrau: de 
dicho docnmenio estractainos los párrafos si­
guientes que vienen á confirmar nuestras afir­
maciones.

«Es Can lamentable el estado en que se en 
ciientraii los puebles de esta provincia y espe­
cialmente los comprendidos en la enmarca coco­
cida con el nombre de Campos, por consecuen­
cia de la pérdida total de cosecha del año 
la muy escasa de IsG!) y la casi nula de! año 
actual, que á no prestarles V. E. lodo el apoye 
y toda (a protección que está en su conocido 
poder, de suguro quedará completamente arriii- 

Cpada la mayér parte del resto de los labradores 
que, á fuerza de privaciones y miseria,conservan 
aún parte de sus labranzas.a

Ya escampa y llovía á cántaros. Las fraccio­
nes monárquicas contrarias al duque deA-isia, 
rey de España m namúie por la gracia de la 
providencia del pequeño dicladar y de sus servi­
les y asalariadas Córtes Constitnyenle?, á medi­
da que la venida del sacrijícado se aproxima, 
según noticias de los diarios ministerales, di­
cen que ante la aceptación inconiUáonal y por 
lo tanto Hifou'Cíenie .iel principe Amadeo y de 
su padre Víctor .Manuel, no pueden predecir lo 
que sucederá, pero sí que estamos expuestos á 
graves coinplicaciotes.

Manifestaron los diarios aludidos que, para 
tranquilidad del príncipe .Vmadeo y de su pa 
dre, y mayor fucíza oioral, debería haber exi 
gido que la elección del 10 fuete confirmada p' r 
elpUbiicilo. Como se vé, El Jesuíta está de en­
horabuena al encontrar realizadas sus proféii 
cas esperanzas. Hoy puedo exclamar lleno de 
sentimiento monárquico: Las disidencias monár­
quicas, como era de esperar, kan desapareciio 
Tutu contentl.

La prensa en su mayoría, y el país en su ge­
neralidad, piden el plebisciio que sancione la 
votación del diaJO. El gnliierno democrático 
de la revolución de Setiembre, ¿por qué obede­
ciendo á los deseos del pueblo, que son man­
datos, no acuerda el plebíscii»?

Porqne es un gobierno de fuerza, nn gobier­
no desleal y traidor.

REMITIDOS,

Dice un periódico:
"Parece cosa acordarla la suspensión de las 

eiicc ooes de diputaciones provinciales y avnn- 
ttmientos.  ̂ ^

Los progresistas no quieren Car su dirección 
al gran demócrau Rivero, sino que han impues­
to á Prim y Prats el nombraniienio de Sagasia 
ciivo señor no teme morir de empacho de le­
galidad.

De aquí el aplazamiento, pues no es fácil pre­
parar la maquina en pocos días.«

\ jviva hoy en plena situación progrescra, como 
en los mejores tiempos de la unión y del mode- 
rantismo, la influencia moral!

El gobieroo presentará á las Córtes, según 
nuestras noticias, en nna de las primeras sesio­
nes que aquellas celebren, un proyecto de ley 
llamando á las armas 50.000 hombros para el 
reemplazo del ejército en el año próximo veni­
dero.

Cuando la pasada quima, se dijo por los go­
bernantes que seria la última; ya vés, pueblo, 
cómo se cumplen las promesas.

¿Permitirás qoe nuevamente sea arrebaudo el 
fruto de tu cariño?

Según El Federal de Catíüla, apreciablc colega 
de Teledo, la partida de la Porra está ya funcio­
nando tn o^atih localidad, habiendo cometido 
SH primera heroicidad en la redacción de un pe­
riódico.

T dice á este propósito El Federal de Castilla: 
. . . debemos nianifrstar: primero, que 

■o abrigamos miedo de ningún género, y espe- 
Minos iranouilosla barbara agresión de esos ata- 
f a n a d a i ,  ta lasegurkfed de queauiique, por quien

Como prueba del esudo en que se encuen­
tran las, provincias, baste decir qoe hay algu­
nas, como Logroño, donde la diputación pro- 
viücial se niega á satisfacer los débitos contraí­
dos con los contratistas de obras póblicas, 
fendándose en la carencia de fondos en que e¡ 
Estado, del que es acreedor, la tiene.

De suerte que el gobierno no paga á la dipu­
tación; ésta á sn vez no paga á los contratistas, 
y éstos se ven en la precisión de sacrificarse,’ 
teniendo que buscar recursos á intereses cre­
cidos.

Lo prepio sucede en el resto de las provincias 
dande las diputaciones, lo mismo que los muni­
cipios, apenas tienen el mis insígnifioanie re­
curso con que cubrir sus atendibles necesidades.

Hoy habrán tenido una nueva reunión los 
contratistas de obras públicas. ¿Tqué?

Ciudadano director de Y.l Ccjiuate: Madrid. 
Estimado correligionario; üs felicito por 

vuestra actitud en El Couhate.
En el número 32 correspondiente al 2 drl ac­

tual, decís en uno de vuestros siielins: «El Com­bate tiene formada su partida lambicn, y nii- 
raerosa, laUanle miraerosa- V esta partida, com 
puesta de hombres de convicciones profundas y 
de honor, ha jurado solemne y termínantemeníd 
eslerminar ú la de la Porra, que el Gobierno apa­
drina, si uo se disuelve y coniinúa sus fechorías 
salvajes.»

'í como no falla tampoco en este distrito su 
partida de la Porra, protegida por las autorida­
des, y bien conocida por llevar al honroso uni­
forme de la guardia civil, no puedo menos de 
Jurar MÍemiw y terminantemente eslerminar á di­
cha pnrtida que las auloridades apadrinan, si 
continúan atropellando, como lo han hecho 
hasta ahora, á los ciudadanos indefensos que 
solo cometen el delito de defender sus dere­
chos pacífica y  honradamente.

Conclnis vuestro digno y valienle escrito cok 
estos dos párrafos. «Ya lo sabe el pueblo de 
Madrid, y lo sabe España toda que asto loa.»

«Si nosotros perecemos, ei mundo y la histo­
ria dirán sin pasión que en España hubo una 
época irutísima en que sólo unos centenares de 
ciudadanos, unos miles quizá, imieron Honra y 
Vergüenza.»

Sí, ciudadano director, ya lo hemos leidoi 
quedamos enteransnle conformes cea vuestras 
apreciaciones, y  os aseguro que no pereceréis 
vosotros solos en la demanda.
_ Adelante siempre, y á vuestros centenares de 

ciudadanos é miles quizá, seos agregarán otros 
qoe os vengarán si perecéis defendieado la jus­
ticia, pues también tienen honra y vergüenza y 
está dispuestos á morir ántes que «onseniir 
tanta traición y tanta infamia.

Queda á vuestras órdenes éste vuestro amigo 
y  fiel correligionaaio que os saluda al grito de: 
¡Federación ó muerte! ¡Abajo la monarquial 

El CoauEsposBAt.
Gandesa y diciembre 8,1870.

ilesdo las eoiiiraiias de El ¡mpnrchl pretenden 
atacar á El Combate, damos publicidad á la 
siguiente carta que para su inserción se nos ha 
remitido.

Sr D. José Paul Angnio.
Mi estimado correligionario: Felicito á usted 

y demás compañeros por su valiente y honra­
da actitud en frente de Prim y Prats y cua­
drilla.

He vhto en el número de anoche, domin-

St> 11 , que E¿ Imparcial, diario d rígido por 
[ariano .Vraus, pretende llevaros á los tiina- 

iiales.
No estrañe usted, estimado correligionario, 

esta conducta deiciudsdanoMarianoAr.ox, cim- 
brio hoy, y en 18.37 olii ial del gobierno civil de 
Vallado'id, nombrado por Nocedal. ¿Si será li­
beral el ciuriadano Mariano Araus, hoy redactor 
en jefe de El Impareiatl 

Pero no es esto sólo; durante el mando de 
la unión liberal fué nombrado escribiente de la 
alcaldía del barrio líel Barco, y boy está en el 
iiiiiiisterio (le Ciiramar con Ití.OOÜ r s ,y  desde 
E l /«i/iarriaf pretende aparecer liberal conse­
cuente y desinteresado, cuando lo que haceos 
defender el empleo.

Pobl'qiie usted estos dates con mi firma, para 
que se conozcan lasjiersoDas que persiguen á 
El Cokb.ate en los tribunales.

Salud V fraternidad.
R amón Laiolesiá.

Madrid 12 de Diciembre.

Señor director de El Cojioatb.
Muy señor mío y estimado correligionario: 
Suplico á Vd , á lilulo de correligionario y de 

necesitado además, que dé cabida en su acredi­
tado periódico al aiguiente anunciov 

Teniendo entendí(lo que, á conseeueneia d« 
los últimos alentados cometidos por la partid* 
de la Porra, varios ciiiilndanos entusiasmados 
por la conducta y acertadas disposicioDes toma­
das por los señores gobernador de Madrid y mi­
nistro de la Gobernación, piensan regalará cada 
uno (le ellos una porra de honor, el que suscri­
be pone en conocimiento de los que proyectan 
el mencionado regalo, que posee dos de dicho» 
utensilios 6 sean /Jorras, históricas ambas, y que 
dará baratas porque, no teniendo su dueño inae 
medio de suh.eistencia que un corto retiro, que 
no le pag'H, se ré obligado á deshacerse de ellas.

Una de las porras perteneció á nn realista ilo 
la villa do Koa y con ella atormentó cuanto 
pudo al Ilustro Empecinado cuando esfiivoen- 
c r.'ado en una juila en di'ho pueblo. Tiene la 
tal porra regatón de hierro y es muy pesada; 
propia para uu brazo fuerte como el del señor 
Rivero. La Cira porra es más ligera y pertene­
ció al famoso Cbico, cuyo fin trájieo todos to- 
nmemoE. Con ella se dieron muchos palos á 
varios nscionales y personas dee.entes perso- 
Cüidas por los esbirros del general Narvaez, y 
bastará para manejarla un brazo (ie señorita a'go 
ama-hala ó el del sfflor Martes.

Ainbrss á dos porras pueden verse, siendu sus- 
critor al regalo el que lo solicite, eii la zapateé' 
ría del portal, núm. 22dela calle de! Ferro. (No 
equivocar la calle con la otra en que vive 5a- 
gasta.)

Julio Aosm i oe Paleruo.

PARTES TELEGR-AFíCOS.
Bebi.is  11 (á la una y 50 de la larde).—M a ­

drid id. (á las siete y 20 de la noche).—A la 
embajada de la Confederación de la Alemania 
del .Norte.—Uficial.— V ersallEs 10.— Hallán­
dose las tropas descansando de ios combates de 
estos últimos días cerca del Loira, el enm igo 
trató el 10 por la mañana de lomarla ofensiva 
ern numerosas fnerzas, apoyando el ataque es- 
peiialmeme con artillería; pero foé Kchazado 
en varios encuentros qne duraron hasta la tarde- 

Nuestras pérdidas son de poca consideración: 
cayeron en nnesiro poder algunos centenar» 
de prisioneros. El general Mantcuffel participa 
que Dieppe fué ocupado el 9 por la tarde por 
las tropas.

Un destacamento prusiano se apoderó e u .....
de un ferro-carril de campaña, haciendo 5ü pri­
sioneros.

Para que el público te entere qué clase de I¡ 
heraiei independientes y dignos sen lo# que

L O S  P R O L E T A R I O S ,
novela filosóEeo-$ocial, original de Fran- 

c>$co Cdrdcia y  Lopex.

L ib ro  prim ero.
LOS ABANDONADOS.

El hombre que comete un delito está e ife r - 
•mo- La ley que le La enfermado debe curarlo, 
garantizando rl libre ejercicio de sus fuerzas 
iBtelecinalcs, físicas y  morales. Cuando co vez 

la enfermedad la empeora, la Lev, no 
el hombre, es el responsable del CafasN.

Su precio CUATRO REALES.
Se vende en la Ad(BÍDÍstracion de El Covbaí'x  

desíle donde so remitirá franco de porte al que  
lo  pida, acompañando cuauv reales en sellos d «  
franqueo ó  libranzas de fácil cob ro .

Madrid: 1870.—Imprenta de los ^ es. Rotas .
Yaiverde, 16, bajo.

Ayuntamiento de Madrid




